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Análisis periciales efectuados en el 2005
10.000 pruebas científicas delataron a delincuentes 

Un detalle mínimo ayudó a identificar al chofer que mató a un ciclista
Científicos analizaron 91 prendas de víctimas de delitos

Otto Vargas M. ovargas@nacion.com Lunes 14 de agosto, 2006 
La rosca de un tornillo condujo a la Policía Judicial hasta el chofer que atropelló a un ciclista y lo dejó morir en carretera. Un perito de la sección de Química Analítica -del laboratorio de Ciencias Forenses del OIJ- halló minúsculos trozos de pintura azul en la rosca del eje trasero, tan pequeños que a simple vista parecían invisibles, pero tan importantes que a la postre delataron al responsable de esa muerte.

Para cuando el OIJ llegó hasta el sujeto y su vehículo -un Honda-, el experto había efectuado un minucioso análisis de las capas de la pintura que permitieron determinar, con total precisión, que los fragmentos provenían de la sección delantera derecha del parachoques.

El hallazgo fue fundamental para enviar cuatro años a la cárcel al conductor.

El año pasado los científicos al servicio del Organismo de Investigación Judicial (OIJ) efectuaron 10.015 peritajes que ayudaron a desenmascarar a homicidas, violadores, estafadores y secuestradores, entre otros.

"A veces, analizar un caso nos toma tres semanas... o más. No solo implica análisis, sino revisiones bibliográficas muy profundas", explicó la jefa de la sección de Química Analítica (pidió mantener en reserva su nombre).

Pistas invisibles. El año pasado los científicos analizaron 91 prendas de vestir (de personas víctimas de atropellos, violaciones, homicidios), 78 licores (en su mayoría alterados), 177 muestras de acelerantes (en el caso de incendios provocados) y 192 de tóxicos que acabaron con la vida de personas o animales.

Algunas de esas tareas han representado verdaderos dilemas, como la cocaína que unos narcotraficantes ocultaron en una resina roja. Las pruebas químicas confirmaron la presencia de la droga, pero los expertos no hallaban la técnica para extraerla.
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	En el tallo de esta flor los narcos ocultaron tubos de cocaína. Los laboratorios del OIJ hicieron, en el 2005, un total de 7.354 análisis de drogas. 
Archivo


Ni los instrumentos más sofisticados ni las fórmulas químicas descifraron el acertijo. La clave estaba en un elemento común: agua.

El hallazgo aportó información significativa a los agentes antidrogas pues delató uno de los escondites utilizados por el narco para camuflar droga.

"Creímos que utilizaban un método más elaborado", comentó uno de los científicos.

Ellos también deben lidiar con la alteración de licores, como ocurrió con un litro de whisky que desarrolló un hongo en la superficie. "En realidad era agua con colorante. Lo increíble es que la botella estaba intacta y la vendieron como un licor de marca", comentó una experta.

Travesura peligrosa. En los últimos meses los laboratorios investigaron tres casos de bombas que produjeron daños en tres colegios de Turrialba. Heredia y San José.

Los peritos analizaron los explosivos hasta determinar que algunos estudiantes descubrieron una fórmula química para fabricar bombas químicas. La sustancia se tornaba volátil por calor y presión.

También se dan las estafas con falsa joyería de oro. Él año pasado los científicos llevaron a cabo ocho peritajes de esa naturaleza.

En el último de los casos -que incluía esclavas y cadenas-, los expertos determinaron que las alhajas tenían un baño de mala calidad y no que eran de oro. El OIJ investigaba el caso como estafa.

Otros análisis se tornan más complicados, como los relacionados con tóxicos y medicamentos.

Estos no solo se utilizan para suicidios y homicidios, sino también para matar animales por venganza. Los expertos han atendido casos de ganado y perros muertos, así como una plantación destruida intencionalmente por desconocidos. 

